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  Un joven decide cumplir su antigua promesa de viajar a pie desde Tarifa hasta Santiago de Compostela el día que acaba sus estudios de Medicina.


  El primer día de camino encuentra una vieja fortaleza derruida y decide pasar allí la noche. Extraños y horribles seres de lejanas épocas le despiertan en la madrugada, lo juzgan y condenan a morir decapitado.


  El joven escapará de ellos milagrosamente, pero dos horas después su cadáver aparece en una carretera y su madre llama al detective Lozano, un veterano policía expulsado del cuerpo, que se encargará de encontrar a los culpables.


  Una novela de acción y misterio, y la férrea voluntad del detective que no duda en arriesgar su vida para esclarecer los hechos.
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  Capítulo 1


  Antonio Chávez, un joven universitario de 28 años, vecino de Tarifa, se dirigía a Santiago de Compostela cumpliendo la promesa que le hizo al apóstol cuando estudiaba Medicina y el miedo a no lograr el título le consumía.


  Antonio era bajo y fornido, tenía el cabello largo, negro y rizado; la mirada tranquila de sus ojos verdes transmitía confianza y amistad; tenía la nariz grande, un poco encorvada, y sus labios carnosos destacaban en su ancha cara, de descuidada barba. Iba vestido con pantalón vaquero azul y una camisa celeste a cuadros, y cargaba sobre su espalda una mochila negra repleta de bolsillos.


  Esa misma mañana había dejado la casa de sus padres, se montó en el coche de línea y se fue a Algeciras para encontrarse con unos amigos que se iban de vacaciones a Ceuta. Permaneció con ellos en una cafetería del puerto hasta que sonó la sirena del buque, momento en que se despidieron con unos abrazos. A partir de ahí, Antonio comenzó su peregrinaje, dirigiéndose siempre hacia el norte. Tenía ante sí más de mil kilómetros de marcha; pero guardaba en la cartera su tarjeta Visa y no había prisas. Pasaban veinte minutos de las seis de la tarde cuando el joven vio a lo lejos una fortaleza y decidió ir a verla. Se la veía hermosa y grande en la cumbre de una montaña. Antonio conocía su historia desde su fundación hasta nuestros días, pero jamás la había visitado. Era el momento de hacerlo.


  Dos horas tardó en alcanzar la cima. Abajo, sumido en sombras, quedaba el valle del Guadiaro con la estrecha carretera bordeando el río. Los vehículos que circulaban por ella ya habían encendido sus luces.


  Antonio observó el castillo con atención. Parecía abandonado. Se dirigió hacia la gruesa puerta de entrada y comprobó que estaba cerrada. No se desanimó y decidió examinar la muralla por si existía algún modo de entrar. Poco después encontró un agujero en el muro lo suficientemente grande como para permitirle el acceso. El chico introdujo primero su mochila y luego se descolgó por la abertura. Se dio la vuelta, alisándose la ropa, y se encontró en una plazoleta llena de yerbajos, con una fila de casas derruidas adosadas a la muralla, luciendo las desnudas y astilladas vigas de madera que habían soportado sus techos durante siglos. Las puertas y ventanas aparecían desvencijadas o descolgadas de sus marcos, y Antonio vio montones de tierra y escombros en el interior de las casas. Frente a ellas, cerrando la plaza, el muro del palacio medieval alcanzaba los veinte metros de altura, y había ventanas abiertas en las dos plantas superiores. Antonio contempló el castillo; había leído mucho sobre aquella fortaleza, erigida por los árabes en aquel lugar por ser frontera del Reino de Granada, y no comprendía el abandono al que estaba sometida. Observó la enorme puerta de roble que daba acceso al palacio. Estaba entornada. Antonio la empujó y entró en una sala espaciosa, rectangular, y se quedó pasmado: en el lado derecho lucía majestuoso un trono en buen estado, al que se accedía subiendo tres escalones de granito. El sillón era de un sobrio estilo castellano, cuya madera de roble aparecía carcomida por las termitas. Tenía el respaldo y el asiento de cuero negro, sujeto a la madera con clavos oxidados de cabeza cuadrada. Detrás del sillón había una pared de bloques de piedra grises y polvorientos, y en ella colgaba un tapiz raído y descolorido que mostraba una batalla entre moros y cristianos en una laguna. Cuatro candelabros de dos brazos oxidados y cubiertos de telarañas, clavados a tres metros de altura, adornaban las dos paredes laterales de la sala.


  En el lado izquierdo había una polvorienta escalera de madera que daba acceso a las plantas superiores y a la torre del homenaje. Antonio subió por ella hasta alcanzar la primera planta. Observó que la luz solar entraba por los arcos de la parte superior de la torre y dejaba en suave penumbra la escalera. El primer piso tenía seis ventanas, y todas ellas lucían las puertas astilladas o rotas y los marcos podridos o quebrados. La mitad de ellas miraban al patio interior del castillo; las otras daban al exterior, ofreciendo una vista impresionante del paisaje que lo rodeaba.


  El viento de levante soplaba muy fuerte afuera y se colaba en la sala por todas partes, produciendo un fuerte silbido. Las puertas de las ventanas se abrían a veces, con chirridos de goznes, y luego se cerraban de nuevo con fuerza, estrellándose contra sus marcos.


  Antonio se asomó a una de ellas y contempló el paisaje: el Sol se hundía en el lecho color fuego del horizonte, dibujando ribetes escarlatas en las nubes grises y cubriendo de una lámina dorada las cumbres de las montañas. Había caminado durante todo el día con la mochila a cuestas, estaba agotado y al día siguiente esperaba llegar a Alcalá de los Gazules. Tenía hambre y sueño, y decidió pasar allí la noche.


  En el centro de la sala, rodeada de altas sillas de maderas oscuras y tapizadas de cuero, vio una enorme mesa que en su día debió de ser el centro de reuniones y debates de los moradores del castillo, pero que ahora en la penumbra, cubierta de polvo, carcomida por las termitas y medio astillada producía más pavor que otra cosa. Sin embargo, venciendo cualquier recelo, el peregrino sacudió el polvo en una esquina de la mesa y eligió uno de los asientos, el menos deteriorado de la serie, para sentarse y degustar lo que su madre le había guardado en la mochila. De ella sacó una bolsa de plástico que contenía una cantimplora, pan, queso y algunos embutidos.


  Se hizo un bocadillo de morcilla y comenzó a cenar tranquilamente. El pan estaba muy rico, lo habían hecho a mano y cocido en horno de leña; pero al embutido le notó un sabor raro. «Espero que no esté en mal estado», pensó el chico. Pasaron unos minutos y, de pronto, escuchó cantar a una mujer en el piso de arriba. Antonio dio un brinco, recogió con prisas los alimentos, los guardó en su mochila y se arrojó bajo la mesa. Intentó escuchar la canción, era de un estilo parecido al flamenco; pero no entendía la letra. Existían tantas variedades del cante flamenco en Andalucía, que era difícil saber a cuál de ellas pertenecía aquella canción.


  Desde su escondite, vio que una luz se deslizaba despacito por la escalera de la torre y escuchó las risas de una mujer y la voz de un hombre; se acurrucó bajo la mesa y pudo ver a dos raros personajes que siguieron hacia la planta baja, alumbrándose con una antorcha. Antonio se levantó del suelo y fue a asomarse a la escalera para ver adónde iban; vio la luz desaparecer abajo y al poco tiempo percibió el chirrido de los goznes de la puerta de entrada al edificio. «Se han marchado», pensó. Entonces regresó a la mesa y acabó atropelladamente su cena, muy asustado. Se preguntaba qué sucedería si regresaban y lo descubrían.


  Tomó la cantimplora y bebió un largo trago de vino para acompañar a los alimentos. Pocos minutos después notó un cansancio inexplicable y repentino. Los parpados se le cerraban y decidió que era hora de acostarse. Limpió con un clínex los restos de comida de la mesa y se tendió sobre ella, puso la mochila bajo su cabeza y cerró los ojos. «La jornada ha sido larga y dura; es lógico que me encuentre agotado», pensó, segundos antes de quedarse dormido.


  Llevaría unas tres horas durmiendo cuando un ruido lo despertó. Venía de la planta de arriba. Antonio prestó atención y escuchó pasos precipitados y tacones que resonaban sobre la madera del techo, seguidos de risas de mujer y voces de hombres en un idioma desconocido. Entonces vio que la luz iluminaba la escalera y se escondió otra vez debajo de la mesa. De pronto aparecieron unos personajes extraños vestidos con turbantes y túnicas blancas, llevando en sus manos antorchas y espadas curvadas. Entraron en la sala y se quedaron en silencio, husmeando el aire y mirando alrededor; luego vieron la mochila sobre la mesa. Uno de ellos alzó el brazo con la antorcha para iluminar mejor y entonces descubrió a Antonio. Todos se acercaron y dos de ellos agarraron al aterrorizado joven por los brazos y le arrastraron hasta sacarlo de su escondrijo. Le colocaron de pie al lado de la mesa y formaron un círculo en torno a él, estudiando detenidamente al chico. De pronto, el que parecía ser el jefe del grupo, le señaló con el dedo y exclamó:


  —¡Éste es otro espía de don Juan de Saavedra! Le arrancaremos los ojos y le cortaremos la cabeza como a los otros, luego se la enviaremos a su amo para que aprenda.


  Las piernas le temblaban tanto que Antonio se dejó caer de rodillas. Miró, espantado, al terrible y nauseabundo ser humano que le observaba amenazadoramente. Bajo el turbante había una calavera oscura, cubierta con una piel momificada, reseca, y una luenga y canosa barba; tenía los ojos hundidos y brillantes, color de fuego. Gruesas venas descarnadas cubrían los huesos de sus brazos y manos, formando una red sanguinolenta y brillante. Las manos que sostenían la espada presentaban unos dedos excesivamente largos, con uñas curvadas. Antonio sintió el calor de su orina bajando por las piernas y un olor fétido llenó la estancia. Sacó fuerzas de su alma y exclamó:


  —Soy un peregrino inocente… No sé de qué me hablan.


  —¡Calla, mal nacido! Te arrancaré la lengua y se la echaré a las ratas. Te cortaré la cabeza y se la enviaré a tu señor. Así comprenderá que jamás podrá conquistar esta alcazaba, y que es a mí a quien dará hijos su mujer amada. Si la quiere, que venga él mismo a buscarla.


  El moro levantó su cimitarra y se dispuso a segar de un golpe la cabeza del aterrorizado Antonio, quien, paralizado por el miedo y sin poder articular palabra, se cubría la cara con las manos. En el último segundo, la voz dulce y cristalina de la mujer, que presenciaba lo que sucedía desde la escalera, detuvo el brazo ejecutor:


  —¡Deteneos, mi señor! No lo matéis, dejadle ir. Os lo ruego… Este infeliz sólo es un mensajero hambriento que arriesga su vida por una causa que le es extraña. Dejadle libre, mi señor, y que vuelva a su amo y le diga que jamás seré suya, que te pertenezco en cuerpo y alma… Si no ha tenido agallas para venir él mismo a rescatarme, nada merece… ni mi cuerpo ni mi alma. Seré tuya, mi señor, solamente tuya… Dejad que este infeliz se vaya.


  El moro bajó el brazo y dejó en la mesa la espada. Los demás abrieron el círculo, dejando el camino libre para que Antonio escapara.


  Éste no lo pensó dos veces, se levantó de un salto y salió corriendo hacia la puerta. Al pasar al lado de la mujer descubrió, horrorizado, que bajo el velo que cubría su cabeza le sonreía una momia de piel reseca y arrugada, con las cuencas de los ojos llenas de gusanos. Antonio abandonó el castillo y atravesó la plaza. Estaba muy oscuro y el joven tropezó con unos cascotes y cayó al suelo. Al llegar al agujero del muro se dio cuenta de que le faltaba la mochila, «Que les aproveche», dijo para sí, abandonando la fortaleza del mismo modo en que había entrado. Continuó corriendo cuesta abajo hasta llegar a la carretera. Llegado al arcén, atisbó a ambos lados y vio a lo lejos las luces de un pueblo. Se dirigió hacia él sin mirar atrás, corriendo a la máxima velocidad que le permitían sus piernas.


  Dos horas más tarde un camionero, que conducía mientras hablaba por teléfono, se vio obligado a frenar bruscamente al descubrir un bulto extraño en la carretera. Echó el freno de mano y puso las luces de emergencia antes de descender del vehículo. El conductor se echó las manos a la cabeza y maldijo su suerte: había un hombre tirado de bruces sobre el asfalto.


  El camionero se bajó del camión y se acercó. Era un hombre de veintitantos años, lampiño y rechoncho, aunque su sombra, proyectada en el asfalto por los faros del camión, le otorgaba una estatura alargada, con piernas proporcionadas a su anchura, tal como siempre había soñado tener. El conductor le dio la vuelta al cuerpo que había en la calzada y vio a un hombre joven que le miraba con sus ojos desmesuradamente abiertos, como espantados. Le tomó el pulso y comprobó que estaba muerto.


  Capítulo 2


  Pasaban algunos minutos de las tres de la mañana cuando la emisora de un coche patrulla de la Guardia Civil, que realizaba su servicio en el cruce de la carretera de Jimena con la de Málaga-Cádiz, recibió la llamada de urgencias del 112. Situados en medio de la calzada, a unos metros del vehículo, los agentes obligaban en ese momento a detenerse a un vehículo que circulaba con una luz fundida. «Acudan al kilómetro 27, hay un cadáver sobre el asfalto. Un camionero lo ha descubierto y ha dado el aviso», repetía la emisora del Land Rover. Uno de los guardias acudió al vehículo para confirmar que habían recibido el aviso, mientras que el otro se dirigía hacia el conductor del coche que habían detenido, un hombre cuarentón que a la luz de la linterna del agente mostraba ojos saltones y brillantes, nariz grande, aguileña, y rostro sembrado de finas venillas rojas. El agente le dijo:


  —Su documentación, por favor. ¿No se ha dado cuenta de que circula con una luz fundida?


  —¿Sí? Pues se habrá fundido ahora mismo, porque yo veía bien… –contestó el conductor con voz pastosa y sonriendo estúpidamente, confiando en que el agente se mostrase benévolo.


  —Enséñeme su permiso de conducir, por favor.


  —¿Otra vez? ¡No me diga que lo han perdido! ¡Si se quedaron con él la semana pasada unos compañeros suyos…! —exclamó el conductor, abriendo mucho los ojos y llevándose las manos a la cabeza.


  —¿Ah, sí? ¿Y conduce usted sin carné? ¡Baje del coche! —ordenó el oficial.


  En ese momento el otro agente se acercó y dijo:


  —Mi cabo, al parecer hay un cadáver en la carretera. Cerca de Jimena. Nos ordenan de averiguar qué ha pasado.


  —Bueno, si es un cadáver puede esperar; hagámosle a éste la prueba de la alcoholemia. Que cierre el coche y que venga la grúa a por él. Al conductor nos lo llevamos: no tiene permiso de conducir.


  —¿Y luego esperan ustedes que la gente les aprecie?, con lo simpáticos que son ustedes, banda de… —murmuró el aludido.


  El guardia sacó del coche patrulla un aparato electrónico provisto de una boquilla en un extremo y le indicó que soplara por ella despacio, pero seguido. Luego miró la pantallita iluminada con la cantidad resultante: 1´40. El agente sonrió, se volvió al conductor y le dijo, con voz tajante:


  —Venga con nosotros. Su coche se queda aquí, ya vendrá la grúa a buscarlo. ¿Sabe usted a cuánto asciende la multa que le voy a poner? Más vale que no se lo diga, ya la recibirá usted en su casa. Y, tal como están las cosas, puede ser que acabe usted en la cárcel.


  Subieron los tres al Land Rover y fueron hacia Jimena en busca del cadáver. La vía férrea estaba tendida paralelamente a la carretera, y el coche patrulla se vio obligado a detenerse durante algunos minutos en un paso a nivel y esperar el paso de un tren que se dirigía hacia Ronda. Media hora después aparcaron detrás de un camión que estaba detenido con las luces de emergencia encendidas. El camionero iba de un lado al otro de la calzada y, al ver a los guardias, se dirigió hacia ellos muy exaltado, casi gritándoles:


  —¡Vaya, ya era hora!, hace mucho tiempo que llamé al 112. Llevo productos perecederos y tengo que llegar temprano al mercado… Me detuve porque vi a ese hombre tirado boca abajo y pensé que necesitaba ayuda. Me acerqué y le di la vuelta; me miraba muy fijo sin pestañear y no tenía pulso…


  El cabo se bajó del coche y fue a ver el cuerpo que le señalaba el camionero tendido en el suelo delante del camión. Se inclinó sobre él y lo enfocó con una linterna, mientras preguntaba:


  —¿Solamente lo ha tocado para darle la vuelta? ¿Y cómo sé yo que usted no ha tenido nada que ver con su muerte? Por lo pronto, olvídese del mercado. Usted esperará aquí hasta que yo se lo diga. Voy a llamar al juez para que levante el cadáver y decida. Mientras tanto, enséñenos la documentación y la carga del camión.


  —¡Encima que me detengo y les llamo…! ¡A esto no hay derecho! Eso me pasa por ser más tonto que nadie cumpliendo las normas. Si hubiera pasado de largo… —gritaba fuera de sí el camionero, dando por perdida la mercancía congelada que transportaba.


  —Esta gente no se casa ni con Dios —dijo el detenido desde la ventana del Land Rover—. Te ha tocado la lotería, amigo.


  —¡Usted se calla! –gritó el cabo.


  —Arriba España, bandera de la patria que vamos a saludar… –cantaba el borracho.


  —¿Qué pasa? ¿Tiene usted gana de guasa? —preguntó el oficial, acercándose al vehículo—. Pues como siga usted alborotando, le voy a dar una ostia que va a tocar palmas con las orejas…


  —¿Usted solo?


  —¡Sí, yo solo!


  —¡Ah!, pues yo con leche…


  El agente de la Guardia Civil, fuera de sí, saltó dentro del Land Rover, cogió al hombre por el cuello y alzó el puño para pegarle. El camionero observaba la escena, muy nervioso: no deseaba ser testigo de una agresión ante un tribunal en el caso de que el agredido presentase una demanda judicial. El otro guardia logró sujetar el brazo de su jefe y dijo:


  —Tranquilícese, mi cabo, y no le haga caso. Ese hombre no sabe lo que dice: está ebrio, y solamente pretende provocarle. Escríbalo todo en el expediente, verá como no se ríe cuando reciba la multa.


  —De buena gana le rompería ese pedazo de nariz que tiene —dijo el cabo, rojo de ira.


  —Yo no tengo la nariz grande, señor guardia; tengo la cara muy hacia atrás —continuaba el detenido, mirando al agente con una cara muy seria, de chico formal.


  Los guardias hicieron amago de ir hacia él, luego movieron la cabeza negativamente, comprendiendo que el asunto no tenía remedio y que debían de soportar al tipo hasta que lo dejaran ante el juez.


  El chófer del camión comprendió que de nada valía exaltarse ni gritar; abrió la puerta trasera del furgón y dejó a los agentes que realizasen su trabajo. Éstos, solamente encontraron cajas de pescado cubiertas de hielo.


  Advirtieron que el fallecido era un hombre joven, y les llamó la atención sus ojos, excesivamente abiertos. Se diría que había muerto de miedo súbitamente, como si la parca no le hubiera dado tiempo ni siquiera a entornar los párpados. Registraron sus bolsillos y encontraron unas monedas. Nada más.


  El cabo se dirigió al camionero y le dijo:


  —Lo siento, son las normas. Lo primero que debe hacer usted es someterse voluntariamente a la prueba de alcoholemia; luego nos hará una declaración de todo lo que ha visto, lo que usted hizo y cualquier cosa o detalle que pueda estar relacionado con el accidente.


  —¡Pero señores, yo no he visto nada! Solamente sé lo que les he dicho. Eso es todo, no tengo nada que añadir.


  Mientras decía esto, el guardia entró en el coche patrulla y comenzó a escribir el informe con una vieja máquina Olivetti usando sólo los dos índices de sus manos, chamuscados por el pertinaz uso del tabaco. Acabada la redacción de la declaración, llamó al conductor para que éste la rubricase.


  Después de comprobar que no había bebido alcohol, tomaron varias fotos de la carrocería de la parte delantera, del parachoques y de las ruedas. Estaban realizando ese trámite rutinario, cuando apareció un coche con una luz azulada girando sobre el techo. El vehículo se detuvo detrás del coche de la Guardia Civil y dos hombres descendieron de él: el juez de guardia y el médico forense. Los agentes de tráfico les pusieron al corriente de todo lo sucedido.


  El camionero esperaba a un lado del camión, muy serio, intentando controlar su desesperación, su odio y el pánico por lo que se le venía encima; el conductor detenido tenía la cabeza echada sobre el cristal de la ventanilla, parecía dormido. Ya estaba amaneciendo y el paisaje comenzaba a tomar formas. La estrecha carretera discurría en el valle del Guadiaro entre dos grandes montañas. Un guardia se dedicó a dirigir la circulación de vehículos, que a esa hora comenzaba a ser intensa. El camión detenido produjo una retención de medio kilómetro en dirección a la costa.


  El médico observó el cadáver detenidamente: con una pequeña linterna le enfocó las pupilas, palpó la temperatura de la cara, miró el interior de la boca y examinó el cuerpo para ver si tenía magulladuras o señales de violencia. Al no hallarlas, ordenó llevar el cuerpo al depósito de cadáveres para la auptosia y el juez firmó unos documentos y dejó marchar al camionero.


  —Ese tío lo que tiene es una sobredosis, ¿no le ven los ojos alucinados?—dijo de pronto el borracho desde la ventana.


  —¿Y ese hombre quién es? —preguntó el juez, señalando al que acababa de hablar.


  —Ese sujeto lleva en las venas más alcohol que sangre. Fue justo en el momento de pararlo cuando recibimos la orden de venir aquí. Está detenido.


  —Está bien. La ambulancia no tardará en llegar. Ocúpense de que carguen el cadáver y continúen su ruta. Ya nos encargamos nosotros del caso —dijo el juez, caminando hacia su coche sin dirigir siquiera una mirada al resto de los presentes.


  Capítulo 3


  En Tarifa, la gente estaba revolucionada por los recientes acontecimientos y la bandera del Ayuntamiento ondeaba al viento a media asta, en señal de duelo.


  Primero fue la muerte del hijo de una de las familias más queridas del pueblo, que celebraba su recién conseguido título de Medicina cumpliendo la promesa que un día hizo de ir a pie hasta Santiago de Compostela, en agradecimiento a los favores recibidos.


  Y luego el supuesto suicidio del padre del chico, que no pudo soportar el dolor de la pérdida de su único hijo y se lanzó al mar desde la muralla del castillo de Guzmán el Bueno.


  Pero lo más terrible del caso es que, mientras casi todo el pueblo acudía detrás de los coches fúnebres al entierro de los dos miembros de la familia, unos desalmados reventaban con un tractor la puerta de la tienda de ultramarinos que la misma familia poseía en pleno centro urbano, y la dejaban completamente vacía. Los ladrones huyeron en una furgoneta, abandonando el tractor en la misma puerta de la tienda.


  En los días siguientes, todos comentaban sobre la mala suerte que se había ensañado con aquella familia; pero gradualmente las cosas volvieron a su cauce.


  Sólo habían transcurrido diez días desde el entierro de los dos hombres cuando sonó el teléfono en el dormitorio de un piso de Parque Alcosa, en Sevilla.


  Sobre la mesita de noche destacaba una botella de ron añejo, media docena de latas de refrescos y dos vasos largos con restos de bebidas.


  La habitación apestaba a una mezcla de sudor, alcohol y sexo. Había ropa interior esparcida por el suelo; las paredes estaban adornadas con fotos de chicas desnudas de la revista Play Boy, y, sobre una cómoda, un viejo ventilador removía el aire viciado de la habitación.


  El timbre del teléfono despertó bruscamente a Manuel Lozano, propietario de la vivienda. El reloj señalaba las doce de la mañana y Lozano le dio una patada a Lucero, su perro, un cruce de caniche con bretón, que estaba durmiendo sobre sus pies, y éste saltó de la cama dando un gruñido. Lozano chasqueó la lengua, que parecía dormida; tenía la boca seca y tardó unos segundos en responder:


  —Diga.


  —¿La agencia de detectives Lozano?


  —Sí. ¿Qué desea? —respondió, un poco cabreado consigo mismo por quedarse dormido y dejar el negocio abandonado.


  —Mire usted, le llamo desde Tarifa, en la provincia de Cádiz. La semana pasada encontraron a mi hijo muerto en una carretera, dicen que a causa de un infarto. Ese día mi marido, no pudiendo soportar el dolor por su pérdida, se lanzó desde la muralla del castillo de Guzmán el Bueno y se destrozó en las rocas. El mismo día del sepelio, echaron abajo la puerta de mi tienda con un tractor y robaron toda la mercancía. Creo que los tres casos están relacionados, no puede deberse a la casualidad. Aquí hay gato encerrado, y quiero que usted lo investigue.


  Lozano se incorporó de un salto en la cama y comenzó a preguntar atropelladamente:


  —¿Y por qué no ha llamado a la policía?, ¿qué hacía su hijo en aquel lugar antes de su muerte?, ¿tenía novia?, ¿se había fugado de casa?, ¿tiene idea de lo que le pueden costar mis servicios?


  —Quiero que venga usted enseguida. Tengo dinero suficiente para pagarle, no se preocupe —dijo la voz de mujer al otro lado del teléfono. La comunicación se cortó.


  —¿Quién era? —preguntó una mujer desde el otro lado de la cama, una rusa rubia que Lozano había conocido en el pub La Cigüeña la noche anterior y que ahora, al verla, se preguntó qué demonios hacía allí.


  — ¿Y a ti qué te importa?— respondió Lozano.


  Recordó que la noche anterior había ido a dar una vuelta por el centro de la ciudad, como cada viernes. Había entrado en el pub y se había tomado unos cubatas, no sabía cuántos; pero hasta ahí llegaba, no recordaba nada más. La rusa era una rubia despampanante de un metro noventa de estatura; mostraba unos pechos firmes y blancos, que lucían unas aureolas rosadas de tres centímetros de diámetro en cuyo centro destacaban unos pezones erectos de un centímetro de largo. Tenía una cintura estrecha, caderas anchas, un culito respingón y unas piernas largas, fuertes y muy bien torneadas, preciosas, toda ella recubierta con una piel muy fina y suave, dorada, fruto de largas exposiciones al sol en alguna terraza. Un cuerpo que para sí quisieran muchas de las celebridades que aparecían en el cine y en los platós de televisión.


  El detective miró en su cartera y descubrió veinte euros; el resto, hasta los trescientos que llevaba encima cuando salió de casa, había desaparecido. Se quedó mirando a la chica, mostrándole la cartera vacía, y le preguntó:


  —¿Qué ha pasado con mi dinero?


  — ¡¿Tu dinero?! Tú sabrás, a mí sólo me has dado cien euros; pero en el bar no cesabas de beber, invitabas a todo el mundo… Parecía que te habían tocado los cupones, o algo así.


  —Los cupones no, la Primitiva —dijo él.


  Recordó, con amargura, lo que le había sucedido cuatro meses antes, cuando era agente de la Policía Nacional y perseguía a unos delincuentes que habían cometido un atraco en el Puerto de Santa María, la ciudad donde vivía.


  Aquel nefasto día, los atracadores habían robado un coche a punta de pistola y se habían dado a la fuga. Él iba lanzado tras ellos, sentado en el lado derecho del coche patrulla, cuando vio que uno de los atracadores sacaba un revolver por la ventanilla del coche, un Renault Clío, y les disparaba. Lozano respondió con su arma reglamentaria, causando la muerte de uno de ellos. Los otros se estrellaron contra otro coche que había aparcado, y resultaron heridos levemente. Las asociaciones de Derechos Humanos, algunos partidos políticos de izquierdas y asociaciones de vecinos pusieron el grito en el cielo, criticando la violencia de la policía y exigiendo responsabilidades por el «asesinato» de un joven indefenso y por la espalda.


  Luego resultó que la pistola que llevaba el delincuente muerto era de fogueo. Debido a eso se armó un gran escándalo, atizado por la prensa nacional, que acusaba a la policía de «dar una respuesta desproporcionada». Lozano movió negativamente la cabeza y sonrió al pensarlo: «¿Respuesta desproporcionada? ¿Para qué coño lleva un policía una pistola?, ¿cuándo debe usarla?, ¿para qué realiza prácticas de tiro todos los meses?», preguntó entonces a sus jefes. Y la Jefatura, acosada por los medios, les concedió su cabeza suspendiéndole de empleo y sueldo hasta que se celebrase el juicio y que hubiera una sentencia firme.


  Y él presentó la baja en el Cuerpo Superior de Policía tras veinte años de servicio, la mitad de su vida, asqueado al ver cómo los delincuentes que eran detenidos y presentados ante el juez salían en libertad la mayoría de las veces. Decepcionado porque sus jefes defendieran mejor a los ladrones y asesinos que a sus propios agentes, que en este caso actuaron en defensa propia.


  Más tarde montó su propia agencia de detectives, algo en lo que siempre había soñado. Cuando era niño se lo dijo a sus padres y éstos se echaron a reír. Ellos se lo imaginaron con un sombrero, un abrigo viejo y fumando en pipa, tal como salían los detectives en las películas.


  Pero si sus padres vivieran ahora comprobarían que los detectives también habían evolucionado: ahora él poseía un ordenador en el que archivaba las notas que escribía en un cuaderno que llevaba siempre en su bolsillo. Llevaba también un teléfono móvil, y una cámara de fotos digital, cuyas imágenes pasaba luego al disco duro del ordenador. Las copias las hacía él mismo con su impresora, así nadie las podía ver ni trucar. No llevaba nada más. Bueno, sí: al igual que Sherlock Holmes tenía una «pipa»; pero ésta se diferenciaba con aquélla en que no se podía fumar con ella y, en cambio, disparaba nueve balas en un santiamén. Ser detective no es tan complicado, cualquiera puede hacerlo. Su trabajo siempre ha sido el mismo: averiguar cosas, seguir a la gente. Los delitos tampoco han variado: robar, fugarse de casa, huir de la Justicia. Los más corrientes son aquéllos que tienen que ver con el adulterio. Los más corrientes y los más antiguos, tanto como la prostitución, que es, según dicen, el oficio más viejo del mundo. El cura de su pueblo decía que el oficio de pastor estaba antes, pues Abel, el primer hijo de Adán, era pastor; aunque tal vez lo dijese para ganarse la amistad de los vecinos, muchos de los cuales se dedicaban a criar ovejas y había que ganárselos con cien mil trucos.


  Aunque el negocio no daba para mucho, le permitía capear el temporal persiguiendo a maridos y mujeres adúlteras, sacando fotos comprometidas y buscando personas desaparecidas. La mayoría de las veces, los desaparecidos eran jóvenes que discutían con sus padres y abandonaban el hogar para irse a vivir con su pareja.


  Esta llamada telefónica significaba para el detective Lozano el primer caso de investigación de un atraco, pues las causas de las muertes del padre y su hijo parecían aclaradas.


  Lozano vio a la rusa levantarse y enfundarse rápidamente el vestido. Le dijo que le enseñara su bolso y el monedero, pues quería ver cuánto dinero llevaba. Ella movió la cabeza negativamente, decepcionada, y, abriendo el bolso, dijo:


  —No te fías de mí, ¿verdad? Compruébalo tú mismo, solamente llevo los cien euros que me diste en el club.


  Lozano lo examinó, así como el monedero. Efectivamente, sólo había ciento nueve euros en total, que se guardó en su bolsillo descaradamente. Devolvió a la rusa el bolso y le dijo:


  —Túmbate en la cama, quítate el tanga y separa las piernas.


  —¡¿Qué…?! No, cariño; ya hemos acabado. El trato fue cien euros por toda la noche, y son las doce del día.


  —Ya me has oído. Haz lo que te digo si no quieres que te desfigure esa cara tan bonita.


  Y la chica le obedeció, asustada. Se tumbó en la cama con las piernas juntas y temblorosas. Lozano observó a la chica que horas antes le había enloquecido y había cubierto de besos y caricias; le separó un poco las piernas y le introdujo los dedos en la vagina. Tiró luego hacia fuera y sacó un condón relleno de billetes de banco enrollados: allí estaba el dinero que él había dejado en su cartera después de pagarle su tarifa de puta.


  —Y esto qué es, ¿eh? ¿Qué hago ahora contigo? —dijo, levantando la mano en gesto amenazador.


  Finalmente, al verla tan asustada la despidió, diciéndole que informaría de todo al dueño del pub donde ella trabajaba.


  Una hora más tarde, Lozano se contemplaba en el espejo doble del armario, orgulloso de su imagen: era un hombre alto y esbelto, moreno, de ojos azules protegidos por las viejas gafas de sol Rayban, que le había regalado un amigo, empleado de la base americana de Rota; lucía el cabello rizado y brillante por la gomina, peinado hacia atrás. Iba vestido con su único traje, un Emilio Tucci de color gris marengo, comprado en las rebajas del Corte Inglés, conjuntado con una camisa celeste y corbata azul sembrada de pequeños lunares rojos. Lozano aferró la maleta y abandonó su casa, se montó en su coche y salió en busca de la autopista para dirigirse a Tarifa, su nuevo destino.


  Mientras conducía, iba pensando en la respuesta de la mujer que lo había contratado: «No he ido a poner una denuncia en la Comisaría porque presiento que para la policía la muerte de mi hijo sólo significa un caso más, un nuevo expediente; pero a mí me va la vida en ello, y no cesaré hasta ver resultados.»


  Capítulo 4


  Cuando el detective Lozano, ataviado con un chándal negro y zapatillas deportivas blancas y de conocida marca, alcanzó la cima de la montaña el Sol se ocultaba en el horizonte e iluminaba con luz anaranjada la fachada oeste del castillo, dejando en sombras el valle del río Guadiaro. Sacó de la mariconera su cámara de fotos y tomó algunas instantáneas del lugar. Se acercó a la puerta de entrada de la fortaleza y comprobó que estaba cerrada. Contrariado, dio un paseo en torno al muro y encontró un agujero a media altura que le permitiría pasar al interior. Observó que había rastros de pisadas y tierra removida bajo el orificio, como si alguien hubiese resbalado. Había una pequeña mancha de sangre sobre el filo de la pared. Podría ser el rastro de arañazos o cortes sufridos por el intruso al deslizarse por el muro. Dedujo que esa persona había tenido prisa por abandonar el castillo y su precipitación había provocado heridas.


  Primero pasó su equipo; luego subió al muro y se descolgó por el agujero, dejándose caer en el interior de la fortaleza. Se quedó un momento de pie, observando el patio que tenía ante sí: una hilera de casas viejas, medio derruidas, con puertas y ventanas rotas o descolgadas y enfrente una puerta grande que daba entrada al viejo castillo. Estaba abierta y el detective no tuvo ninguna dificultad para entrar en el gran salón de audiencias. Subió hasta el trono y examinó detenidamente el lugar. Observó marcas de pisadas dejadas en el suelo polvoriento. Las siguió hasta una escalera de madera casi podrida que conducía a las plantas superiores y subió por ella hasta el descansillo del primer piso; la escalera continuaba hacia arriba y Lozano comprobó que había otro piso antes de llegar a la torre. El detective entró en la sala que tenía a su derecha y se quedó mirando: era grande y tenía algunos ventanales a ambos lados, unos daban al exterior y otros al interior del castillo. Le llamó poderosamente la atención ver en el fondo de la sala una mochila abierta encima de una mesa grande. Una columna de hormigas subía ordenadamente a la mesa por una de sus patas, recogían restos de alimentos y bajaban luego por otro lado, para dirigirse en fila a un pequeño agujero abierto en la pared que las conducía al exterior.


  Lozano examinó el contenido de la mochila: tres chorizos largos y tres morcillas, una de ellas partida por la mitad; latas de sardinas, de anchoas y rodajas de pan. Otro compartimiento contenía dos mudas de ropa interior, un pantalón y una sudadera. Y en un bolsillo lateral de la mochila, sus dedos sacaron un teléfono, una brújula y una guía Michelín provista de mapas y recomendaciones para encontrar hospedaje en todo el territorio nacional.


  No se apreciaban signos de lucha, ni otras huellas de la presencia humana que los residuos de comida. En un pequeño bolsillo de la mochila descubrió una cartera con los documentos de identidad y seguridad social, una tarjeta Visa y algo más de doscientos euros. La foto del carnet coincidía con la que le había dado doña Isabel esa misma mañana, y con la del recorte de periódico que Lozano llevaba en su bolsillo. El detective se permitió un segundo de satisfacción, aspiró aire profundamente durante unos segundos y sonrió: «El viaje no ha sido en balde», pensó. Obviamente, el chico había estado en aquel mismo lugar y por algún motivo salió precipitadamente, dejándose sus pertenencias en la sala y la piel en las piedras del muro; luego corrió cuesta abajo hasta caer muerto en la carretera, a unos diez kilómetros del castillo


  La noche sorprendió de improviso al detective; por las ventanas se divisaban las lejanas luces blancas y agrupadas de los pueblos, y otras rojas o blancas de los vehículos que circulaban por la carretera. La sala estaba completamente a oscuras y Lozano estimó que ya había caminado suficientemente por aquel día. Decidió quedarse allí y continuar la marcha al día siguiente.


  De pronto sintió hambre y se dio cuenta de que en el pequeño bolso sólo llevaba una botellita de agua; pero no tenía nada para comer, pues cuando salió de Algeciras no había previsto la visita al castillo. No había comprado nada para cenar porque pensaba quedarse en un hostal al finalizar el día. Lozano fue hacia la mesa y sacó una rodaja de pan de su embalaje de plástico, lo palpó y comprobó que aún se podía comer. Sacó una navaja y cortó una morcilla en rodajas e hizo un sándwich. Buscó en el interior de su mochila y sacó una cantimplora con algo de agua. Todo parecía tranquilo y solamente el rugido del viento, golpeando los muros e introduciéndose por algunos huecos de la pared y las ventanas, rompía el silencio de la sala.


  Estaba bebiendo agua cuando escuchó un sonido que le era familiar: un helicóptero se acercaba a la fortaleza. Lozano se levantó y se asomó al exterior para verlo. Se dirigía hacia la torre con un foco encendido y las luces características de la navegación aérea. El antiguo policía se ocultó cuando el foco de luz inundó la fachada y penetró por las ventanas, iluminando la sala. El aparato dio una vuelta completa al castillo y luego permaneció un momento sobre la torre antes de alejarse y regresar por donde había venido. Lozano volvió a su asiento, pensando en lo curioso de aquella visita y las horas tardías que habían elegido los ocupantes del helicóptero. Mordió el bocadillo de morcilla que había hecho y comenzó a repasar mentalmente todo lo que había sucedido durante el día:


  El día anterior, por la tarde, llegó a casa de doña Isabel, la madre de Antonio. Ésta era una mujer alta; su larga y rubia cabellera descansaba sobre sus hombros, y tenía los ojos verdes y la boca grande, de labios carnosos; aparentaba tener unos cincuenta años, y aún era muy atractiva. Ella le recibió vestida completamente de negro. Le hizo pasar al salón de la vivienda y le explicó todos los detalles del viaje de su hijo hasta que lo hallaron muerto en la carretera. Le dijo que el chico había decidido pasar por Algeciras para despedir a unos compañeros de la universidad que habían elegido un viaje a Marruecos para celebrar el fin de sus carreras universitarias. Su hijo se llevó un teléfono móvil, que no usó aquel día; una cámara de fotos digital; ropa interior, camisas y pantalones, y una guía con mapas y direcciones de alojamientos de toda España. Ella le había metido una bolsa de plástico con la cantimplora y alimentos: pan cocido con leña en rodajas, latas de anchoas y sardinas, tres chorizos de medio kilo y tres morcillas de igual peso. El día antes él le mostró en un mapa la ruta que iba a seguir: Al salir de Algeciras, subiría por la Ruta del Toro hasta llegar a Jerez, y después de descansar un par de días continuaría hasta Sevilla.


  Lozano no entendía por qué entonces habían encontrado al chico en una carretera diferente, a treinta kilómetros a la derecha de la Ruta del Toro; pero doña Isabel no supo contestarle.


  Fue esa incógnita lo que le decidió a realizar el mismo trayecto a pie que hizo el muchacho. Así se encontraría con las mismas o parecidas dificultades y tal vez descifrara el misterio de su muerte. Porque Antonio estaba sano cuando salió de su casa, y no era normal que a un médico, a pesar de su inexperiencia en la profesión, le diese un infarto por correr demasiado.


  Al día siguiente, se levantó a la misma hora que lo hizo el chaval y tomó el autocar con destino a Algeciras. Allí compró algunas cosas y luego caminó quince kilómetros hasta la estación de San Roque.


  A las dos de la tarde, el detective entraba en el mesón que había junto al cruce de la carretera comarcal de Jimena con la nacional de Málaga-Cádiz para descansar y comer. Una de las veces que se acercó el dueño del restaurante, el detective le mostró la foto de Antonio que le había entregado doña Isabel y le preguntó:


  —Oiga, por favor, ¿ha visto usted a este chico pasar por aquí hace unos días?


  El mesonero miró la foto y negó con la cabeza. Luego se rascó un poco la frente y dijo:


  —¿No es ese el muchacho que encontraron muerto más arriba? Su foto salió en el Diario de Cádiz. El otro día, la Guardia Civil me hizo la misma pregunta. No, aquí no estuvo.


  Lozano se sorprendió al oír aquello y pensó: «O sea, que la Guardia Civil también lo está investigando: algo anormal ha sucedido.»


  Dos horas más tarde, el detective estaba de nuevo en la carretera. Algunos conductores se detenían y lo invitaban a llevarlo hasta el próximo pueblo, pero Lozano lo agradecía insistiendo en que cumplía una promesa: la de ir a pie a Santiago de Compostela, a mil cien kilómetros. Los conductores se quedaban asombrados y se despedían, deseándole éxito en el camino. Lozano recordaba la amabilidad y hospitalidad de los lugareños, y añoró los años de servicio que había cumplido en la Aduana del puerto de Algeciras, antes de ser trasladado a El Puerto de Santa María.


  Miró el mapa que llevaba en la mariconera y calculó la distancia que había hasta Jimena: treinta y dos kilómetros. El cadáver de Antonio fue hallado seis kilómetros antes del pueblo: le quedaban pues veintiséis kilómetros de marcha. Lozano no estaba seguro de si había hecho bien en realizar ese trayecto en vez de ir a Los Barrios y coger la Ruta del Toro. Pero el mapa le demostraba que, si hubiera hecho eso, se tendría luego que desviar hacia la derecha hasta el lugar donde hallaron al chico, y hubiera debido recorrer el doble de kilómetros para llegar hasta el mismo sitio.


  La vía férrea pasaba paralela a la carretera y en ocasiones la atravesaba. Lozano se encontró un paso a nivel vigilado por una mujer madura, que permanecía de pie junto a la barrera bajada. A lo lejos se divisaba el tren, que subía despacio la suave pendiente en dirección a Ronda. Cinco o seis coches esperaban a cada lado de la vía, Y los conductores le miraban con aire cansino y despreocupado. Lozano le dijo a la mujer:


  —Señora, ¿puedo pasar? El tren viene todavía lejos…


  —Haga lo que le dé la gana; yo hago mi trabajo, después no reclame nada.


  Decidió esperarse y aprovechó para mostrarle la foto del chico.


  —¿Lo ha visto usted? —le preguntó


  —No le puedo decir; pasan muchos por aquí —contestó la ferroviaria, dirigiendo una rápida mirada a la foto.


  —¿Pasan muchos caminando por aquí? El chico era un peregrino que caminaba con su mochila a cuestas…


  —Yo no lo vi. Ya me lo han preguntado antes…


  El tren pasaba en esos momentos por el paso a nivel y la mujer no pudo oír la exclamación del detective:


  —¡Me cago en todos los muertos del niñato ese! ¡Tengo los pies destrozados por su culpa! ¿Por dónde ha pasado ese tío?


  Cuando pudo atravesó las vías sin despedirse siquiera de la señora, que se quedó mirándole un momento.


  Lozano caminaba por el arcén de la carretera que limitaba con el río, cuyas aguas producían un murmullo continuo al descender entre las rocas, formando de vez en cuando pequeñas cascadas. Habían pasado tres horas desde que salió del mesón cuando a lo lejos apareció la fortaleza, coronando una montaña. Le pareció grande y bonita. El detective sacó la cámara y tomó la primera foto. Lozano se imaginó a Antonio descubriendo la misma imagen que él estaba viendo.


  Estaría a unos seis u ocho kilómetros hacia la izquierda, pero se desviaba de su ruta.


  Se preguntó qué habría hecho un joven peregrino dispuesto a recorrer más de mil kilómetros y encontrase esa preciosa fortaleza a sólo unos cuantos kilómetros de distancia. «No se la dejaría atrás; iría a conocerla sin dudarlo», dijo en voz baja.


  Él decidió hacer lo mismo.


  Por eso se encontraba ahora sentado en una silla en el primer piso del castillo comiéndose un bocadillo. El bocado se le atragantó cuando, de repente, escuchó unos pasos precipitados en la planta de arriba. Un foco de luz iluminó la escalera y unas extrañas formas fueron apareciendo detrás de la linterna. Llegaron muy lentamente y con pisadas silenciosas al rellano de la planta en que estaba Lozano y se detuvieron un instante, indecisos ante la opción de seguir bajando o entrar en la sala.


  Lozano, más muerto que vivo, sintiendo un sudor frío resbalar por su frente y espalda, había sacado su pistola y se había agachado detrás de la mesa. Las formas extrañas que sujetaban la linterna optaron por quedarse allí y abrieron paso haciéndose a un lado para dejar entrar a alguien que bajaba con otra linterna. Lozano, temiendo que su arma se le disparara a raíz de los nervios, comenzaba a lamentar el haber aceptado aquella misión. «Con lo bien que me lo pasaba en Sevilla», murmuró. De pronto vio venir hacia él a la rubia rusa con Lucero, su perro. Éste lo reconoció enseguida y corrió hacia él ladrando y moviendo el rabo con alegría; la rubia se abrió de brazos y se acercó sonriendo. Lozano estaba pasmado, no entendía nada:


  «¿Qué hace aquí esa puta con mi perro?», pensó.


  —¿No te alegras de verme, cariño? He venido con estos amigos a que me devuelvas mis cien euros. Tu perro ha seguido tu rastro y me ha conducido hasta ti. —dijo la rubia, mientras sus rizos ondeaban al viento.


  Lozano no salía de su asombro, era imposible que sucediera lo que estaba ocurriendo. Tenía la boca seca y no podía articular palabra. Finalmente, tras chasquear un par de veces la lengua, pudo gritar:


  —¡No puede ser! —exclamó.


  En ese momento, una ventana saltó en pedazos y luego siguió otra. Unos hombres vestidos de negro, enmascarados y armados con modernos fusiles ametralladores, se habían descolgado desde la torre y acababan de entrar por las ventanas de ese modo, asustando de muerte al detective, que no acababa de salir de su asombro por la súbita aparición de la rubia y del perro, que se había colocado entre ella y su amo y ladraba a los enmascarados, dispuesto a todo para protegerlo.


  Manuel Lozano se lanzó al suelo y disparó su arma contra uno de ellos, matándolo. Lozano se giró para disparar contra el otro, pero llegó tarde y recibió una bala en el pecho que le hizo desplomarse; la rubia comenzó a chillar y Lucero se lanzó a morderla en las piernas, haciéndola caer.


  Antes de perder el conocimiento, Lozano pudo ver cómo el fantoche vestido de negro cogía la mochila de Antonio y salía corriendo hacia la escalera. Todo se volvió oscuro…


  Capítulo 5


  Sus ojos se fueron acostumbrando a la oscuridad. Lozano sintió una dolorosa punzada en el costado derecho y se palpó, alarmado; notó su ropa empapada por un líquido caliente y viscoso que salía del costado y chorreaba entre los dedos de su mano: era sangre. La luz se fue abriendo paso en su memoria poco a poco. Con tremendo esfuerzo, y apretando los dientes para soportar el dolor, se alzó sobre un codo y miró alrededor: estaba solo y herido gravemente en aquella enorme sala. Sacó como pudo el móvil de su bolsillo y marcó el 112, dejando completamente manchado de sangre el celular. Una voz de mujer le respondió al otro lado. El detective aspiró aire profundamente por la nariz y lo expulsó despacio por la boca tres veces para relajarse; luego reunió todas sus fuerzas y articulando lo mejor que pudo sus palabras para no tener que repetirlas, notando que todo le daba vueltas y que la vida se le escapaba a borbotones por aquel orificio de bala, dijo:


  —Necesito ayuda. Me han disparado… Estoy herido en el castillo viejo de Castellar de la Frontera…


  —¡Oiga, dígame su nombre, no cuelgue y le tomo sus datos!


  —Castillo viejo…


  Lozano perdió el conocimiento y se desplomó sobre el piso. Al otro lado, la telefonista insistía pidiendo datos y suplicando que aguantase y no abandonara el teléfono. Al ver que nadie respondía dio la alarma, y en ese momento la potente antena de la base militar, situada en el punto más alto de la Sierra del Aljibe, comenzó a transmitir ondas hertzianas en todas direcciones. Las llamadas telefónicas y mensajes de radio cruzaban el espacio y las órdenes eran recibidas y reenviadas a diversos lugares de la región. Diez minutos más tarde, un helicóptero abandonaba el Hospital Punta de Europa de Algeciras en dirección a las montañas.


  Lozano, quien se hallaba tumbado de costado y recobraba lucidez a ratos, intentaba ordenar sus pensamientos. De pronto recordó que él había herido a uno de los asaltantes, pero no veía su cuerpo por ninguna parte. Tirada en el suelo vio su mochila, y eso le recordó que había encontrado la mochila de Antonio sobre la mesa. Entonces descubrió en el suelo un trozo del sándwich que se había comido. Con enorme esfuerzo se arrastró hasta alcanzarlo, luego acercó la mochila y guardó el pequeño resto de su agitada cena en ella. Hizo un esfuerzo sobrehumano para ponerse de rodillas y luego fue alzándose lentamente hasta quedar de pie. Escudriñó en torno suyo, en el suelo y sobre las mesas. No encontró nada sobre ellas, la mochila de Antonio había desaparecido. Lozano sentía vértigo y decidió tumbarse con cuidado en el suelo y esperar acontecimientos. Respiraba agitadamente y con dolor, sentía que se moría; tuvo un último pensamiento para su cliente y decidió comunicarle lo que había descubierto. Cogió el móvil y la llamó. Cuando doña Isabel se puso al teléfono, le dijo:


  —Señora, su hijo no murió por infarto… Haga examinar las huellas de la mochila… Me muero…


  Al escucharlo, doña Isabel sufrió un ataque de nervios y comenzó a dar vueltas de una habitación a otra sin saber qué hacer, hasta que se decidió a salir y pedir auxilio a voces en la calle, que aparecía silenciosa y desierta a esas horas de la madrugada.


  ***


  En el castillo, Lozano escuchó el ruido del motor de un helicóptero. «Vienen a salvarme», murmuró esperanzado. Con el brazo extendido, agarró la correa de la mochila y se la enrolló en la mano. Luego cerró los ojos.


  No supo cuando llegaron los auxilios, ni reaccionó mientras lo trasladaban en una camilla con el suero puesto hasta el patio del castillo, donde esperaba el helicóptero equipado para atender toda clase de emergencias. Cuando abrió los ojos estaba en la Unidad de Vigilancia Intensiva del hospital edificado en la punta sur de Europa, a menos de veinte kilómetros de África. Una enfermera avisó a los médicos cuando advirtió que el enfermo despertaba. Lozano giró la cabeza hacia la pared y observó al variopinto grupo de personas que le miraban detrás de los cristales que separaban la sala del pasillo: médicos y enfermeras, varios guardias civiles y policías nacionales, una pareja de jóvenes con una cámara de video y doña Isabel.


  El herido reconoció entre los agentes de policía a uno de sus antiguos compañeros de servicio en la Aduana: el comisario Pedro, un buen agente y buen amigo. Lo miró fijamente y le hizo señas para que entrase. El policía se acercó a la puerta, pero tuvo que discutir mucho para convencer al médico de que era muy importante que Lozano le dijese lo que tenía que decirle antes de que la situación empeorase y no pudiese hacerlo. El galeno no atendía a razones y el comisario le amenazó con llevárselo detenido, acusado de obstrucción a la Justicia. El médico se le quedó mirando, estupefacto. Tenía ante sí a un agente de policía de unos treinta y seis años, alto, delgado y pelirrojo, con el cuello y manos llenos de pecas, y unos ojos marrones que le miraban intensamente, esperando a que él se decidiera a franquearle el paso. El médico, indeciso, buscó la mirada de Lozano y éste asintió con la cabeza. Entonces lo dejó entrar. Todas las personas que esperaban en el pasillo a poder hablar con el enfermo protestaron, porque consideraban discriminatorio que se le permitiese la entrada solamente al agente de policía. Éste se acercó a la cama del herido y se inclinó sobre él para que le hablase al oído. Se colocó de tal forma que nadie lograse leer en los labios del enfermo la información que comunicaba. Apenas habían pasado dos minutos, cuando el aparato que Lozano tenía conectado comenzó a sonar y el médico obligó a salir de la habitación al comisario.


  —¿Qué le ha dicho? —preguntaron varias voces al unísono, rodeando al comisario en el pasillo.


  —Me ha encargado que cuide de su perro y que avise a unos familiares. Y me ha pedido que acompañe a doña Isabel hasta su casa, porque no quiere que ella lo vea en estas circunstancias. Dice que ya nos informará y dará una rueda de prensa cuando la salud se lo permita— concluyó, colocando una mano suavemente sobre la espalda de Isabel e invitándola a salir. Antes de entrar en el ascensor, Pedro quedó con sus compañeros en verse en la Comisaría una hora más tarde. Ya dentro del elevador, el agente se volvió hacia Isabel y le dijo:


  —No hable con nadie de lo que Lozano le dijo por teléfono.


  —¡Pero si ya lo he dicho todo! Grité que a mi hijo lo habían matado y que ese hombre estaba muriéndose en alguna parte…


  —Bueno, pero no diga nada más, no diga nada; yo me encargo del caso. Él me lo ha pedido. ¿Le han entregado alguna cosa de su hijo? En ese caso, ¡no la toque!, tendremos que buscar huellas.


  —Los del Servicio de Salvamento no me han dado nada, ni tampoco los guardias civiles que vinieron a buscarme para traerme al hospital. El detective solamente me dijo que buscasen huellas en la mochila, pero yo no la tengo. —contestó Isabel.


  —Bueno, yo investigaré qué objetos había junto al herido cuando lo encontraron y qué hicieron con ellos. Usted tranquila, y no hable con nadie. Con nadie, ¿entiende? Para cualquier cosa o duda que surja, llámeme usted a este número. Me llamo Pedro Doval— dijo el agente, entregándole una tarjeta de visita.


  Apenas habían pasado dos horas de la salida del hospital, cuando un coche de la Policía Nacional con cuatro agentes a bordo llegaba al castillo donde sucedieron los hechos. El comisario Pedro subió a la sala del primer piso con un agente, mientras que los otros dos rastrearon huellas por los alrededores. Los primeros encontraron dos ventanas arrancadas de cuajo y cristales rotos por el suelo; vieron un rastro de sangre que subía hasta la torre y lo siguieron. Allí arriba solamente encontraron una mochila vacía, la de Lozano. De uno de los bolsillos que tenía adosados sacaron un trozo de pan mordisqueado, que tenía adherido un trocito de embutido amarillento y gelatinoso. Los agentes cogieron la mochila con el resto del bocadillo, fotografiaron las manchas de sangre por el suelo y cogieron muestras de ella, que introdujeron en un sobrecito. Había huellas en la arena transportada por los vientos y acumulada en las esquinas y en el suelo de la habitación. Eran pisadas de botas de la talla 44, según midió uno de los agentes.


  En el patio del castillo los otros agentes hallaron otras huellas, que se dirigían hacia un agujero abierto en la muralla. Unas eran de unas zapatillas deportivas; otras eran de botas del 44. Los agentes atravesaron el agujero del muro y siguieron las huellas hasta la pequeña explanada de la puerta de entrada a la fortaleza. Allí, apartadas unos metros del coche policial, descubrieron señales profundas y anchas de neumáticos, que indicaban que pertenecía a un vehículo pesado y corto, como las de un todo terreno. Observaron que partían desde allí y se perdían por el camino que unía la fortaleza con la carretera de Jimena, el mismo que habían tomado ellos para llegar al castillo. Los agentes tomaron fotos de las marcas de su propio vehículo y de las otras.


  Estaban aún tomando muestras cuando aparecieron los dos compañeros que habían inspeccionado la sala donde encontraron a Lozano herido. Colocaron la mochila de Lozano sobre el capó del coche y miraron el contenido del sándwich. Uno de los agentes lo probó, untándose el dedo. Al cabo de unos segundos, declaró: «No hay duda: la morcilla que tiene pegada el pan es una pasta de cocaína». El comisario observaba la importante prueba descubierta mientras movía la cabeza, asintiendo. Luego miró al agente especializado en drogas y le encargó de llevarla al laboratorio para asegurarse completamente y obtener el resultado de los análisis en un documento escrito y firmado por el Jefe de Laboratorio de la Policía Judicial.


  —Necesitamos esos análisis para poder abrir de nuevo el expediente de la muerte de Antonio —les explicó Pedro. Luego les ordenó que guardasen el secreto; nadie debía enterarse del descubrimiento—. Sólo lo sabemos nosotros. Si se produce alguna fuga de datos y fracasa la investigación, entre nosotros estará el responsable.


  Mientras regresaban a la Jefatura Superior de Policía de Algeciras, hacían conjeturas y construían una hipótesis de los hechos. Eusebio, un hombre de metro setenta, grueso y completamente calvo, que a sus 48 años era el agente más viejo de los cuatro, lo entendía así:


  a) Antonio se va de peregrinación a Santiago, y su madre le provee de alimentos para unos días. Entre éstos van unas morcillas, que luego no son morcillas clásicas, sino cocaína embutida y camuflada, lista para su distribución.


  b) La madre del chico ignora el contenido de los embutidos; ella no hubiera puesto en peligro la vida de su único hijo.


  c) El chico come un trozo de ella, y sufre una sobredosis, alucinaciones y locura; sale corriendo y cae muerto por la reacción del narcótico.


  d) El padre ha comprendido que su mujer ha confundido las morcillas y ha cogido aquellas especiales que él distribuye desde su tienda de alimentación y, asumiendo que ese error ha ocasionado la muerte de su hijo, corre al acantilado y se suicida.


  e) La madre, extrañada al ver la reacción de su marido en el momento de notificarle lo que había puesto en la mochila del hijo, busca a un detective privado para que investigue lo sucedido.


  f) Entra en escena Lozano, que llega hasta el castillo siguiendo la pista del chaval; le sorprende la noche y decide quedarse allí. Efectúa un reconocimiento del interior del castillo y llega hasta la sala, donde encuentra la mochila de Antonio y se come un bocadillo de la misma morcilla. Siente los efectos de la droga y tiene alucinaciones: cree que es atacado por seres monstruosos y saca su pistola, disparando contra los supuestos asaltantes.


  —¡Alto, alto! —dijo Pedro—. No lo cree, es atacado y está herido de muerte; será un milagro si se salva. Y, además, están las huellas de sangre en la torre y las escaleras.


  —Aún no sabemos si esa sangre es suya o de otra persona. Quizás él pudo investigar algo antes de solicitar ayuda y caer sin conocimiento donde le hallaron. —dijo otro—. Las huellas de neumáticos pueden ser de otro día y no tienen nada que ver con el caso. Hay que averiguar si la bala que le han sacado es de su propia arma: se puede haber herido él solito.


  —Bueno —concluyó el comisario—, lo que debemos hacer entonces es: 1º Averiguar de dónde proceden estas morcillas, quién las fabrica y quién se las proveía a doña Isabel. 2º Analizar las pruebas que llevamos y ver a quién pertenecía la sangre y las huellas de calzados que llevamos aquí. Nadie, absolutamente nadie, debe enterarse de lo que hemos visto y comentado, ¿vale?


  —Falta otra cosa —comentó otro agente—: alguien ha llegado antes de que se llevasen a Lozano y subió con las mochilas a la torre. Allí dejó solamente una, la otra con los embutidos ha desaparecido. ¿Quién sube herido a una torre sin salida y cargado con la mercancía? ¿Para qué ha subido? ¿Cómo ha sacado la mochila?, ¿arrojándola por la torre? No; se podían romper, y la mercancía era muy valiosa… La podía haber llevado con él por las escaleras…


  —Un helicóptero ha podido venir a recogerlos, seis kilos de morcilla de cocaína eran un buen motivo para eso —dijo el comisario—. Debemos investigar los vuelos de aeronaves por esta zona durante la pasada noche. Nos repartiremos el trabajo: una pareja buscará la fábrica de embutidos; la otra irá a la torre de control del aeropuerto de Jerez, para investigar los vuelos.


  —De acuerdo —respondieron los otros agentes.


  Aún no habían llegado al cruce con la carretera cuando a través de la emisora del vehículo, entre pitidos y carraspeos, recibían el siguiente aviso:


  «Coche número diez, acudan a la playa del Rinconcillo. Un pescador ha encontrado el cadáver de un hombre enmascarado flotando en el agua. Confirmen el recibo de la llamada. Corto.»


  —Eso no es para nosotros—dijo el comisario—, la vigilancia de las costas y playas, así como el tráfico de carreteras, le corresponde a la Guardia Civil.


  Capítulo 6


  Cuando el coche patrulla de la policía nacional llegó a la entrada de Algeciras, el comisario cambió de opinión y le dijo al agente que conducía:


  —Acércate por la playa; veamos qué ha pasado.


  El vehículo salió de la carretera nacional y se adentró en la urbanización costera del Rinconcillo. Se detuvo detrás de un Land Rover de la Guardia Civil que estaba aparcado junto a una ambulancia en el paseo marítimo.


  El mar parecía dichoso de recibir los cegadores y ardientes rayos de sol, y los reflejaba millares de veces produciendo rutilantes estrellas en la inmensa superficie; sentíase el acompasado y profundo rumor de las olas parduscas y contaminadas por las refinerías enclavadas en la Bahía de Algeciras, que llegaban en incesante galopar con crestas de espuma blanca a besar la amarilla y húmeda arena de la playa, que recibía pasivamente la caricia.


  Un par de barcas encalladas en la arena disfrutaban del concierto de las olas, resistiendo el impulso de ceder a la invitación de irse con ellas. Al lado de las embarcaciones, estiradas sobre la arena, descansaban unas redes cubiertas de escamas y algas.


  Los policías bajaron del auto y se acercaron a la orilla del mar; vieron a un grupo de curiosos alrededor de dos guardias civiles, que trataban de impedir que se agrupase mucha gente alrededor del cuerpo que yacía en el suelo. El comisario Pedro, se acercó a ellos y les saludó:


  —Hola, ¿qué ha pasado? Hemos oído el aviso por la radio y como nos cogía de paso nos hemos acercado —luego, señalando al cadáver, preguntó—: ¿Se sabe quién es?


  —No; no lleva documentación. Tiene un agujero de bala en medio del pecho. Estamos a la espera del juez para sacarlo de aquí —contestó el guardia.


  El comisario sacó su cámara digital y fotografió el rostro del difunto. Antes de que el guardia protestase, le dijo:


  —Voy a comprobar si hay algo de él en los ficheros, por si luego necesitan ustedes la información para identificarlo. ¿Le han tomado ustedes las huellas?


  —No —contestó azorado el guardia, que no se esperaba esa pregunta— .Nosotros acabamos de llegar y hemos llamado al juez. Él nos dirá que debemos de hacer.


  —Hombre, lo lógico es que quiera saber quién es, por qué tiene una bala, si murió ahogado o por el disparo… ¿Me deja tomarle las huellas?


  El guardia parecía dudar y finalmente se encogió de hombros. Mientras tanto, y sin esperar respuesta, Eusebio ya se había ido al coche en busca de la tinta y el papel. Momentos después tomaron las huellas del muerto y se despedían de los guardias:


  —Nosotros vamos adelantando los trámites. Si necesitan algo… no duden en pedirlo, ¿vale? Nos vemos.


  Media hora más tarde, cuando aún no había llegado el juez para levantar el cadáver, el agente encargado de la Sección de Identificación de la Jefatura de Policía de Algeciras tenía en sus manos el informe con la foto del difunto y todos sus datos personales, entre los cuales resaltó con tinta amarilla el siguiente texto: Sujeto de nacionalidad búlgara, detenido cuatro veces por atraco a entidades bancarias y expulsado dos veces de España. El agente pasó el informe al comisario, que estaba en su despacho reunido con Eusebio, el agente más veterano de la sección, quien al leer esas líneas exclamó:


  —Al fin ha pagado por sus crímenes ese tipo, ¡qué pena de Justicia española! Arriesgas tu vida para detener a sujetos como éste y antes de que vuelvas a la Comisaría ya el juez los ha puesto en libertad… Así nos va —. Luego, se volvió hacia su jefe y dijo—: Comisario, este sujeto tenía un orificio de bala, ¿vamos a investigar el caso o no?


  —Por supuesto. Envía a un par de agentes al depósito de cadáveres y que pidan un informe detallado al forense: causa y hora de la muerte, calibre de la bala y sus huellas, en fin todo. Yo voy a visitar a mi antiguo compañero al hospital.


  Cuando terminó de distribuir las tareas entre su personal, el comisario salió de su despacho y se dirigió al hospital Punta de Europa. Al llegar al centro sanitario, el comisario vio dos coches de la Guardia Civil aparcados en la entrada; se preguntó qué sucedía para tanta vigilancia y decidió estacionar en otro lugar y entrar por la puerta de Urgencias. En recepción preguntó si había alguna novedad sobre Lozano, el herido de bala que habían llevado de madrugada. La recepcionista le dijo que lo habían trasladado a la segunda planta, que se hallaba en estado muy grave y bajo vigilancia de la Guardia Civil.


  El comisario subió hasta la segunda planta y buscó la habitación del detective. Vio a un par de guardias civiles delante de una de las puertas y dedujo que era allí dónde lo habían llevado. Les preguntó cómo se hallaba el herido y qué novedades tenían sobre el caso. Uno de los agentes de la benemérita le informó que Lozano había recuperado el conocimiento y que los médicos habían asegurado que el peligro había pasado y que sólo esperaban un rápido restablecimiento. Le dijo también que el enfermo estaba detenido por asesinato, porque la bala del cadáver de la playa pertenecía a su propia arma; que el comandante estaba investigando la relación entre ambos y que, seguramente, estaban ante un caso de ajuste de cuentas entre bandas. El comisario se echó las manos a la cabeza e intentó abrir la puerta de la habitación, pero el guardia se opuso:


  —El detenido está incomunicado, la investigación está bajo secreto del sumario y el sujeto solamente podrá recibir visitas nuestras delante de su abogado. Ésas son las órdenes recibidas.


  El comisario dio media vuelta, rojo por la ira. Por experiencia, sabía que la mayoría de los casos criminales se archivaban inconclusos por la injerencia y deseo de protagonismo de los diferentes cuerpos de Seguridad del Estado. ¡Y no estaba dispuesto a que este caso en particular se le fuera de las manos! Decidió continuar adelante con su investigación, sin intercambiar ninguna clase de información con la Guardia Civil.


  Ahora sabía que la bala que mató al sujeto de la playa la había disparado el detective, quien también había recibido un disparo que estuvo a punto de enviarle al patio de los calladitos. El comisario se formuló la pregunta del millón: ¿Por qué el búlgaro había aparecido en el mar, si la bala le alcanzó en el castillo viejo de Castellar? La hipótesis del helicóptero fue llenando espacios en la mente del comisario Pedro.


  Cuando llegó a su despacho llamó a Eusebio por el móvil y le preguntó qué había descubierto. El agente le respondió que la Guardia Civil le había impedido acceder al informe del médico forense, pero que él había mantenido una larga conversación con uno de los guardias y éste, extraoficialmente, le había confesado que no entendía muy bien los términos en que estaba redactado el informe, pero que creyó entender que la muerte del enmascarado se produjo sobre las once de la noche, y que ya estaba muerto cuando cayó al mar.


  Eusebio le informó de que en ese momento él se encontraba en la sala de control aéreo del cuartel militar de la Sierra del Aljibe, intentando descubrir la identidad de las tres aeronaves que volaron desde Estepona y Marbella hasta Castellar la noche anterior. Había escuchado la grabación de los mensajes realizados entre las aeronaves y su contacto, pero estaban en un idioma desconocido para los militares del control y no alcanzaron a descifrarlos.


  —Bueno, permanece ahí y apunta todos los datos: clase de aeronave, identidad del propietario y las horas en que fueron detectados los vuelos. Creo que eran los helicópteros de que hablamos. El enmascarado fue arrojado al mar desde uno de ellos, seguramente lo recogieron en el castillo y se deshicieron de él para no dejar huellas de la operación: no llevaba documentos, era ilegal y nadie iba a reclamar su cuerpo. La investigación la lleva la guardia Civil, y mientras ellos están ocupados vigilando a un herido grave en el hospital, nosotros seguiremos nuestra pista principal: los embutidos.


  El comisario llamó al domicilio de Juan López, uno de los agentes que le habían acompañado la noche anterior, que disfrutaba de su turno de descanso, y le dijo que se reuniese con él para ir a visitar a doña Isabel e interrogarla.


  A las tres de la tarde, cuando el pueblo de Tarifa mostraba sus calles desiertas y cerradas sus tiendas, y sus habitantes se disponían a comer y a disfrutar de la siesta, los dos agentes de policía llamaron a la puerta de la casa de Isabel, la viuda. Ésta les invitó a entrar en la casa. Antes de cerrar la puerta, Isabel miró hacia ambos lados de la calle, intuyendo alguna mirada curiosa tras las persianas y visillos que cubrían las puertas y ventanas de las casas vecinas, preocupada por las habladurías que podrían producirse a causa de esa visita. Muy alterada, se volvió hacia los policías y, ansiosa por oír lo que los visitantes venían a decirle, les preguntó:


  —¿A qué se debe su visita? ¿Han averiguado algo sobre mi hijo o sobre el detective?


  —No, señora; pero esperamos aclararlo todo muy pronto. Necesitamos que nos facilite información sobre el equipo de su hijo. La mochila no aparece por ninguna parte y pensamos que había algo de mucho valor escondido en ella para que se haya esfumado en el aire. Debe ser algo que también había en su tienda: por eso la atracaron. Sentémonos un momento y responda a nuestras preguntas.


  Isabel les condujo a la sala de estar de la vivienda y les invitó a sentarse en el sofá, enfrente del sillón que ocupaba ella. El comisario la miró a los ojos y preguntó:


  —¿Usted no vio nada raro? ¿Dónde compran ustedes los artículos que venden? ¿Quién se los trae? Cuéntenos todo lo que sepa sobre eso, quizás encontremos ahí alguna respuesta a esas preguntas


  Doña Isabel parecía sorprendida ante el interrogatorio y contestó muy secamente:


  —¿Insinúa usted que mi hijo ocultaba algo en su equipaje y que por eso ha muerto? La mochila se la preparé yo personalmente, y les puedo jurar que sólo llevaba efectos personales y alimentos.


  —Y esos alimentos, ¿de dónde provienen?, ¿quién se los trae a su tienda? No tema, estamos investigándolo todo. Si los alimentos estaban caducados o en mal estado, pueden hacer mucho daño entre los consumidores. Hemos analizado un resto de morcilla y parece ser que no estaba en buen estado. Debemos saber en dónde los han fabricado para analizar toda la producción y ver si se cumplen las normas de Sanidad.


  —Los embutidos son de El Bosque, la mejor calidad que se pueda encontrar en la provincia y, quizás, en toda Andalucía. Me los trae un repartidor de Barbate, que viene en una furgoneta que lleva pintado un anuncio de jamón y embutidos con el letrero: Cooperativa La Hacienda, Productos ibéricos. Hace más de cinco años que nos sirve esa misma casa. Mi marido se encargaba de recibir la mercancía y guardarla. Colocaba una parte de ella en el mostrador, a la vista del público, y el resto lo colgaba en la habitación-secadero que tenemos dentro.


  El día que se fue mi hijo no me quedaban morcillas en el mostrador y entré en el almacén para coger unas cuantas de las que estaban colgadas. Por cierto, mi marido me lo tenía absolutamente prohibido y se enfadó muchísimo cuando se lo dije. Casi me mata… Estaba como desconocido últimamente, como si presintiese alguna tragedia. Aquel día se puso muy violento y me insultaba, fuera de sí. Decía que yo debía de habérselas pedido a él, que era quien llevaba el control de entrada y salida de las mercancías.


  El comisario tomó nota de esos detalles y se despidió de la mujer, no sin antes reiterarle su consejo de no compartir con nadie lo que hablaba con él. Luego cogió a su compañero del brazo y lo empujó hasta la puerta de la calle. Antes de entrar en el patrullero, el comisario estiró los brazos y, en medio de un largo bostezo, le dijo a su acompañante:


  —Regresemos a casa, nos hemos merecido unas horas de reposo. Esta noche la pasaremos juntos en Barbate; vigilaremos esa furgoneta desde un coche camuflado.


  El agente Juan López, un hombre moreno, de aspecto árabe, que lucía mediana estatura y triste semblante, consciente de la responsabilidad que pesaba sobre sus hombros por ser casado y padre de tres hijos; un agente del servicio de la Aduana de La Línea, a quien el comisario había rescatado para su equipo, alzó los hombros y, sin mirar a su jefe, le contestó con voz apagada:


  —Lo que usted mande, señor comisario, para eso estamos.


  Capítulo 7


  Barbate ha sido siempre un pueblo de pescadores y en su puerto amarraba una cantidad considerable de barcos de pesca de altura, que han ido desapareciendo a medida que surgían los problemas con Marruecos, que les impedía faenar en sus aguas, y con la Unión Europea, que ordenaba la destrucción de los barcos y reducía las licencias de pesca sin rubor alguno ante la pérdida de empleos que esa medida ocasionaba entre los 22.000 habitantes del pueblo. Y a causa de ello, el pescado ha sido sustituido por la droga.


  En la actualidad, Barbate es un nombre citado frecuentemente en los periódicos a causa de las planeadoras que dejan sus fardos de droga a lo largo de sus veinte kilómetros de playas.


  Los agentes de policía, Pedro y Juan López, se presentaron a las dos de la madrugada en el puerto pesquero de Barbate. No había mucha actividad portuaria a esas horas. Solamente vieron una luz encendida en el interior de una nave industrial, cuya fachada, iluminada por una farola cercana, lucía el rótulo que indicaba el nombre de la empresa: «Conservas Martínez». A lo lejos, en el espigón, resplandecía la lumbre de una hoguera, señalando la posición de algunos pescadores que solían venir a colocar sus cañas al filo de las rocas y pasaban la noche bebiendo y contando historias al calor de las llamas. Más lejos aún, en la punta de Trafalgar, el faro giraba iluminando intermitentemente el mar y la montaña. La noche estaba tranquila, el mar en calma y en el cielo las estrellas se asomaban entre las nubes y hacían guiños a los dos agentes de policía.


  Media docena de barcas, amarradas con maromas a los bornes de acero que aparecían distribuidos a lo largo del muelle, se balanceaban suavemente en el agua y chirriaban al rozar la pared de granito del muelle con los neumáticos que habían colocado en sus costados.


  Delante de la gran puerta corredera de la nave se hallaba un camión, que un grupo de cuatro hombres se apresuraba a cargar de cajas de cartón. Los agentes de policía constataron que en los laterales de la caja del vehículo lucía pintadas sendas latas de atún y, sobre ella, el mismo rótulo de la fachada del edificio que estaba ante ellos.


  El comisario descendió del turismo azul marino, un Renault Laguna, propiedad de su compañero, y se dirigió torpemente hacia la nave industrial, haciendo eses en el trayecto y hablando en voz alta consigo mismo. El aire impregnado de olor a pescado y salitre llenó sus pulmones y le producía una sensación agradable. Iba vestido con un polo raído —un Lacoste falsificado— y unos pantalones vaqueros, sucios y descoloridos, manchados del güisqui que él mismo se había vertido antes de salir del vehículo. El comisario se acercó al camión y le pidió un cigarrillo a uno de los cargadores de cajas. Éste lo miró con desconfianza un momento, luego sacó del bolsillo un paquete de tabaco con unos cuantos cigarrillos, cogió uno para él y otro para el borracho, los encendió y luego le preguntó:


  —¿Qué haces por aquí a estas horas? Tú no eres de Barbate, ¿verdad?


  — No, yo soy español y andaluz; pero me puedo pasear por donde me dé la gana, ¿sabe usted?


  —Bueno, pero tampoco molestes, ¿vale? Déjanos trabajar y vete a dormir la mona a otro sitio.


  El hombre se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a recoger otro bulto al almacén. El comisario echó una mirada al interior del camión y comprobó que estaba ya casi lleno de cajas del tamaño de su televisor, un Grundig de 20 pulgadas. Las cajas llevaban pintadas en los lados una lata de atún en aceite vegetal encima del nombre de la empresa. El agente de policía anotó mentalmente la matrícula del camión y permaneció fumando en la puerta de la nave, mirando a los hombres trabajar.


  —Te dije que te fueras a otra parte, y ya estás tardando mucho —le apercibió el que le había dado el cigarrillo.


  —¿Y quién eres tú para decirme lo que tengo que hacer? Yo hago lo que me da la gana… ¿Vale?— respondió Pedro, con voz cascada.


  —Ten cuidado, no sea que termines con la cara destrozada, ¡lárgate de aquí! —gritó el otro, dándole un empujón.


  El comisario trastabilló, cayó al suelo de espaldas y se quedó allí un momento sin reaccionar. Llegó otro hombre cargado con una caja y la dejó en el camión; luego miró despectivamente al comisario, se fue hacia él y le propinó una patada en los riñones.


  —Si cuando vuelva con otra caja no te has ido, te tiro al mar. ¿Me oyes, borracho de mierda? —le dijo, señalándole con el dedo


  El comisario se levantó a duras penas y, conteniendo sus ganas de responder a la agresión como era debido, se alejó despacio, dando la vuelta al almacén. En la parte trasera atisbó una luz encendida en una ventana, situada a una altura de cinco metros, y supuso que serían las oficinas de la empresa. Observó a un hombre que estaba de pie, discutiendo y gesticulando acaloradamente con otro. Pedro se arrimó a la pared para orinar e intentar al mismo tiempo escuchar lo que decían. Las palabras le llegaban lejanas y discontinuadas; pero pudo captar la frase: «Madrid a la hora convenida». El comisario dedujo que se refería al camión, y que éste debía de llegar a la capital a la hora señalada. Continuó su labor de reconocimiento hasta darle la vuelta a la nave, apareciendo por el otro lado del camión. Dos empleados lo descubrieron y se acercaron a él muy serios y amenazadores. Pedro se disponía a seguir hacia el espigón para buscar la compañía de los pescadores, cuando uno de los trabajadores le cogió por el brazo y le preguntó:


  —¿De dónde sales tú?, ¿se te ha perdido algo por aquí? Ven adentro, que nos vas a explicar unas cuantas cosas.


  Los otros empleados acudieron en su ayuda y entre los cuatro le fueron empujando sin contemplaciones hacia el interior de la nave. En el primer piso, al que se accedía por una escalera de hierro, otros dos sujetos habían escuchado la reyerta y se acercaron a la baranda para indagar qué acontecía.


  —¿Qué pasa? ¿Quién es ése? —gritó desde lo alto el que tenía pinta de ser el jefe.


  —Un borracho que lleva ya un rato husmeando por aquí. Le dije que se marchara y en vez de eso le ha dado la vuelta al almacén y ha regresado a la puerta —informó sarcásticamente el hombre que le había arreado la tremenda patada.


  —Que suba aquí —ordenó el jefe.


  Los obreros empujaron a Pedro hasta la escalerilla metálica, y a éste no le quedó otra opción que subir, agarrándose a la barandilla. Cuando llegó arriba dio un traspiés e hizo como si fuera a caerse, pero lo que hizo fue plantarse bien derecho para enfrentarse a los desalmados que le esperaban. El jefe, un hombre cincuentón, bajito y grueso, que lucía un cráneo brillante y espesos y largos bigotes, que ocultaban completamente el labio superior, lo miró detenidamente durante unos segundos, y de pronto le agarró por el brazo diciendo:


  —Yo te conozco… ¿De dónde eres? Juraría que te he visto hace poco, pero ahora mismo no caigo.


  El comisario carraspeó; también había reconocido a su interlocutor. Lo miró a los ojos y exclamó:


  —¡¿Usted?! ¿Qué hace aquí?


  Mientras tanto Juan López, al ver que habían obligado a su jefe a entrar en la nave, salió del coche y se dirigió al camión, agarró una caja y se la llevó corriendo al Laguna. Con ayuda de su navaja la abrió: estaba llena de latas de atún redondas, de un kilo de peso cada una, según indicaba el envase. Levantó una y se quedó asombrado: debajo de la primera capa de latas había otra caja de cartón envuelta en plástico, que contenía morcillas cuidadosamente alineadas. Entonces fue cuando la situación de su jefe se le antojó gravísima. Corrió hacia la nave y se abalanzó hacia el grupo de empleados gritando:


  —¡Alto! ¡Policía!


  Los cargadores lograron escabullirse y salir a la calle. Uno de ellos se subió en el camión, lo puso en marcha y salió disparado hacia la carretera nacional; otro le dio al interruptor de la luz de la nave y todo quedó a oscuras en la planta baja.


  En ese momento, a espaldas del comisario, otro sujeto aferró una palanca de hierro y le propinó un fuerte golpe en la nuca, dejándolo sin sentido en el suelo. El jefe, que había oído el grito del otro agente, entró en su oficina, abrió un cajoncito del escritorio y tomó la pistola que escondía bajo unos documentos. Juan López apareció en la puerta de la oficina y se quedó pasmado al reconocer al hombre que le apuntaba con el arma, y exclamó:


  —¡El comandante de la Guardia Civil!


  No le dio tiempo a digerir la noticia: el jefe de aquella banda disparó su pistola y Juan López cayó herido, dando tumbos por las escaleras. Luego, el comandante se volvió hacia el comisario, lo vio sin conocimiento, sangrando por la cabeza, y les dijo a sus compinches:


  —A éste le habéis dado bien, aseguraos de que desaparezcan los dos y limpiad la nave. ¡Que no quede rastro de ellos! Yo me voy a la Comandancia a dar las órdenes oportunas para que el camión llegue sin contratiempos a su destino. Es lo único que importa ahora.


  Dicho esto, el comandante bajó por las escaleras, saltó por encima del cuerpo de Juan López sin detenerse a echarle una mirada y se encaminó a la salida.


  La puerta corredera de la nave industrial estaba completamente abierta y una silueta alta de mujer, cuyos cabellos y vestido ondeaban al viento, se perfiló en el centro de la puerta, iluminada por detrás por las luces del alumbrado público.


  El comandante de la Guardia Civil la reconoció y al llegar a ella exclamó, enfurecido:


  —¿Qué haces aquí? ¡Estás loca! ¡Te dije que nunca te mostraras junto a mí, que nadie debía relacionarnos! ¿Qué demonios quieres?


  —Sí; es cierto. Me lo repetiste cien veces; pero entonces no había muerto nadie, y a lo único que me arriesgaba era que mi marido descubriera nuestra relación y se divorciara sin darme un céntimo; pero yo entonces no sabía nada de vuestros sucios negocios de drogas, ni se me podía ocurrir que era yo misma, inconscientemente, quién las guardaba en mi tienda disfrazadas de embutidos… ¡Qué maquiavélica idea tuviste! Y más maquiavélico aún que fuera yo, ¡su propia madre!, quien introdujera las morcillas mortales en la mochila de mi hijo ¡Lo maté yo misma por tu culpa! Y también maté a mi marido, que no pudo sobrevivir a tal tragedia. ¡Hijo de puta! ¡Asesino!


  De pronto, Isabel sacó un cuchillo de cocina de debajo de su chaqueta y se lanzó chillando hacia el comandante con el arma bien sujeta, clavándosela en el vientre.


  Mientras tanto el comisario, que había recuperado el conocimiento, se dirigía hacia la puerta. Estaba algo mareado, pero podía escuchar todo lo que Isabel decía. Vio brillar fugazmente la hoja de un cuchillo y cómo el comandante se doblaba, llevando una mano a su vientre. De súbito, un disparo retumbó en la nave, y la mujer se desplomó sin un quejido. El asesino la apuntó de nuevo para rematarla, pero no lo consiguió: Pedro, que caminaba medio mareado con la pistola en la mano, se adelantó y efectuó un disparó que alcanzó al comandante en el brazo, impidiéndole eliminar a su principal testigo. Un par de minutos después, con sus últimas fuerzas, el comisario alejaba de un puntapié el arma de su enemigo y, sin dejar de apuntar al comandante, sacó el teléfono móvil y llamó a la Jefatura de Policía de Algeciras.


  De pronto aparecieron los vehículos de la policía local del pueblo, que acordonaron la zona dejando libre un espacio para el aterrizaje del helicóptero que acudía a la llamada del comisario.


  Dos médicos descendieron del aparato y recogieron a Juan López, que estaba inconsciente. Pedro esposó a Isabel y su amante, el jefe de la banda de traficantes. Luego, agachados para protegerse de las aspas subieron a bordo del helicóptero, que se elevó y partió inmediatamente hacia el hospital Punta de Europa.


  El comandante fue intervenido de su herida y, al salir del quirófano en una camilla hacia las habitaciones, se encontró con los guardias que montaban vigilancia en la habitación de Lozano. Al ver sus miradas de odio y desprecio les dijo:


  — Qué queríais que hiciera, ¿eh? ¿Continuar deteniendo a delincuentes y asesinos para llevarlos ante el juez y que éste los ponga en libertad a los dos días? ¡Venga ya! ¡Al carajo con todos! Aquí en España, todo el mundo está pringado, y el que no roba es un idiota.


  A los pocos días, Manuel Lozano salió del hospital por su propio pie.


  Las informaciones de éste, contrastadas con los resultados del análisis del trozo de pan untado con pasta de cocaína, y las declaraciones del comisario y de Isabel, terminaron con la detención de varias personas y la clausura de una fábrica de embutidos y otra de envasado de conservas.


  Se comprobó que la cocaína salía de una fábrica de embutidos convertida en morcillas y chorizos, y que desde ésta era transportada al almacén de Barbate, de donde salían en camiones para ser distribuida por toda España.


  Lozano fue rehabilitado e invitado a volver a su puesto, y continúa prestando sus servicios en un lugar de España.
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  JUAN PAN GARCÍA, (Cádiz, 1943) Cuando alcanzó su mayoría de edad, emigró a Paris, y su empresa le llevó a otros países como profesional de control de calidad de soldaduras. De regreso a España, se instala definitivamente en El Puerto de Santa María, como empleado de la industria naval auxiliar. "La pista del lobo" es la primera novela que publica.


  Otras obras del mismo autor: "Mariluz", "Nostalgia", "Cuentos de la vida" y "Cuentos del abuelo"
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